
M E N S A J E  Y  P R O Y E C C IO N  D E E D iP O  R E Y  DE S O FO C LE S

D ora  G . S co ro m e llo

L a  te m á t ic a  h ab itu a l de ia  trag ed ia  g riega es ei m ito !, 
pero es sab ido  que s i bien ei m ito  su m in is tra  ia te m á tic a , no 
c o n s t itu y e  por s í  m ism o ia  tra g ed ia . E i poeta tran sfo rm án ­
dolo e s té t ic a  y p o é tica m e n te , io u t i i iz a  como medio de exp re­
sión de su m an era  de se n t ir  y pensar y como v ía  para d e te rm i­
nar su po sic ió n  an te  los grandes problem as que inquietan 
en su m om ento  a ia  p o lis  2.

En  F d ip o  R e y  S ó fo c ie s  ha configurado a su personaje 
en ia a cc ió n  y Jos p ad ec im ien to s m arcados ya en ia h is to ria  
dei héroe  m ít ic o , pero  haciendo una se le cc ió n  de las va r ia n te s  1

1 La única tragedia conservada con tema h istórico  es Los Persas 
de Esquilo . Sabemos asimismo que Frín ico  tomó hechos h istó ricos 
como contenido de algunas de sus tragedias.
Z Toda la actividad e sp iritu a l griega es producto de la actividad 
individual desenvuelta en la p o lis , a la que el hombre griego estuvo 
intimamente ligado.

223



que o fre c ía  ei m ito^ e introduciendo unas pocas innovaciones 
nos expone su concepto  sobre ia cond ición hum ana. Pjano 
d ivino y humano, lim ita c ió n  y lib e rtad  del hom bre, su necesi­
dad de autoconocim iento  son problem as que debate en el 
m arco  de una in trig a  netam ente  trá g ic a  y o rig in a l.

L a  p ro b lem ática  expuesta  unida a ¡a fu e rza  y be lleza  
con que la ha presentado e xp lica  ia perduración  de ia traged ia 
en ei tiem po y ia a tra cc ió n  que ha e je rc id o  hasta  nuestros 
d ías.

Son m uchos los re so rte s  que em plea S ó fo c le s  para 
co n v e rt ir  Ja m a te ria  m ít ic a  en esa ad m irab le  in tr ig a  que 
o fre ce  su Ed ipo , ocupando en tre  e llo s un lugar p a rt icu la r  
ei o rdenam iento  de los hechos y la capacidad  para re ta rd a r 
ei d esen lace .

En  ia exposic ión  de la h is to ria  so fó c iea  el orden cronoló 
gico de ios hechos ha sido reem plazado  por un encadenam iento  
de los episod ios que responde a un plan basado en ia causa lidad  
de los sucesos. Se logra a s í un eslabonam iento  de causas 
y e fe c to s  que con tribuyen  a c re a r  ei c lim a  trá g ico .

S ó fo c le s  juega  con ei tiem po y a tra v é s  de las in te rfe re n  
c ía s  tem po ra les del p resen te , pasado y fu tu ro  surgen la5 
yuxtap o sic io n es , los co n tra s te s , las a lte rn a n c ia s  en que ^a 
quedando dibujado el it in e ra r io  del h é ro e3 4.

L a  fig u ra  de Ed ipo . s itu ad a  en un p resen te , se v a 
pe rfiland o  en ¡os aco n te c im ie n to s  del pasado re la tad o s p °r 
Y o c a s ta . ei m ensaje ro , ei pastor y ei ad iv ino , quien tam bién 
es encargado de an u n c ia r los hechos por ve n ir . A  medida 
que avan za  ¡a acc ió n  el d ram aturgo  va m ostrando en ¡aS 
a lte rn a t iv a s  de ia v id a  del p ro tagon ista  la in ce rtid u m b re

3 Los m itos, por provenir de d ife ren tes  fu en tes, a menudo presentan 
v aria n te s . Para el mito de Edipo y sus fuentes l i t e r a r ia s  c f .  P* 
PRIMAL. D ictio n n a ire  de 1a mytholoqie qrecque et romaine. Paris»  
Presses U n iv e rs ita ire s  de France , 1958. Ver Oedipe.

4 Estos rasgos han sido señalados por C o lette  ASTJER. Le mythg. 
d'Oedipe. P a r is ,  Armand C o lin  103, Boulevard Sainte M ichel, V.en>e 
ed.
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e inseguridad dei destino humano, sin hacer re fe ren c ia  alguna 
a fa lta s  com etidas por el héroe o hacer hincapié en la culpa 
in ic ia l dei padre como aparecía  en el m ito : los hechos ocurren 
porque el o rácu lo  d é ifico  lo ha determinado de un modo 
in e lu ctab le .

V ic to r  Ehrenberg  al re fe r irse  a la religión sofóciea. 
ad v ie rte  que ios personajes de! dramaturgo no están exentos 
de cu lpas porque e llo s son hombres, pero la suerte de ios 
m ism os no re su lta  determ inada por su culpa o por su inocencia. 
L a  trag ic id ad  de sus personajes es en sustancia la tragicidad 
connatural con la esencia  hum anad

E l problem a da la lim itac ió n  humana constituye uno 
de los 'le itm o tiv* de la obra de Só focles. E l hombre ocupa 
siem pre e l cen tro  de la traged ia , pero ju n to  a él se encuentra 
la d iv in idad , cuyos designios es incapaz de d esc ifra r y esa 
lim itac ió n  para d e sc ifra r  el enigma dé la existenc ia  lo lleva 
a una fa ta l ca íd a .

Toda la  producción de Sófocles es una muestra de 
que en tre  el hombre y el dios hay una d istancia  insalvable, 
no obstante , esa a c titu d  no surte  un e fecto  deprimente debido 
a la g randeza con que sus héroes asumen la fa ta lidad . Lo 
que hace grande a sus héroes es la entereza y responsabilidad 
con que a fro n tan  su destino. L a  divinidad determ ina el destino, 
el hom bre lib rem ente  lo asume y reacciona de acuerdo con 
ios d ictados de su co n c ienc ia .

S ó fo c le s  es un ateniense del siglo V que responde 
a esa c irc u n s ta n c ia  h istó rica  llena de grandeza y a la vez 
de pe lig ros que le toca v iv ir .  L a  nueva ideología que se estaba 
imponiendo en sus d ías ten ía  como eje el optimismo antropocen 
tr ico  basado en una plena confianza  en las posibilidades 
del hom bre y en su progreso g racias a la razón®. E l dram atur- 5 6

5 El lib ro  de V íctor EHRENBERG. Sofocle e P ericie. I ta lia , Morcellia 
na, 1959, f i ja  la posición del trágico con respecto a Pericles 
y su época.

6 c f .  José ALSINA. Literatura Griega. Barcelona, Ediciones A rie l, 
1%7, p. 148 ss.
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go. sin  dejar de reco no cer ei va lo r del hom bre, opone su 
fe en el poder de los d ioses y s ien te  la necesidad de 
tra n sm it írse la  a sus conciudadanos an te  la c r is is  é tico -re iig io  
sa que se v iv ía . ”

S ig n if ic a t iv o  es el himno a la pe lig rosa grandeza 
del hombre que ocupa e l prim er estásim o  de A n tíg o n ü .

E l coro can ta  a l l í  e l poder e ingenio del hom bre capaz 
de dom inar el m ar y la  t ie r ra , de so m eter a ios an im ales, 
de in ven ta r el lenguaje , de ra zo n a r y d escub rir la o rgan ización  
so c ia l y p o lít ic a ; ca p a z  asim ism o  de p ro tegerse  de ias incfem en 
c ía s  del tiem po  y de ias en fe rm ed ad es, pero im potente 
para ven ce r la m u e rte .

E s ta  a d ve rte n c ia  rom pe la a tm ó sfe ra  de optim ism o 
y e xa lta c ió n  en que nos había envue lto  y s irv e  de tran sic ió n  
para in tro d u c ir ’ un llam ado de a te n c ió n : "Poseedor de tan 
sabios re cu rso s" [v . 365]. el hom bre puede to m ar ei cam ino 
del bien o del m al con la b iv a le n c ia  de resu ltado s que ello 
tra e  consigo .

E v id e n te m e n te  la p rim e ra  parte  responde a la concep­
ción o p tim ista  y an .tro p o cén trica  de los so fis ta s  y de un 
modo e sp e c ia l a la del hom bre, m edida de todas ias cosas 
de P ro tá g o ra s : en la segunda, y t ra s  haber susc itad o  uf1' 
e xa ltad o  en tusiasm o por el hom bre, ei d ram aturgo  hace escu­
ch ar sus re se rv a s . L a  te ch n e  tan a labada por P ro tágo ras 
tiene  necesidad  de subord inarse  a norm as trascen d en tes, 
porque lib rad a  a s í  m ism a puede co nd ucir por cam inos e rrados. 
Si la sab id u ría  no se su je ta  a la m oral y a la re lig ió n  cae 
en e i fra c a so .

S ó fo c le s  no a ce p ta rá  ja m á s  ei ra c io n a lism o , la r e la t iv i­
dad de ios v a lo re s , ni el agno stic ism o  con resp ecto  a lo5 
dioses. Pone ai hom bre en el cen tro  de sus preocupaciones, 
pero no se o lv id a  nunca de su fra g ilid a d , de su inseguridad , 

de su subord inación  al orden d iv ino  aunque éste  se presente 
algunas v e ce s , com o en el caso de Ed ipo . incom prensib le  
para la m ente hum ana.

P a ra  él hay un piano d iv ino  y un plano hum ano: el 
hombre a c tú a  responsab lem ente  y es castig ad o  por la divinidad  
cuando no lo hace de acuerdo  con las norm as estab lec id as; 
pero ai m ism o tiem po acep ta  una p rem o ra l d iv in a  cuya c o r r
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prensión escapa a ia  e sfe ra  humana.
L a  trag ed ia  que nos ocupa com ienza cuando ia peste 

que se abate  sobre ia ciudad de Tebas impuisa a ios ciudadanos 
a acud ir como su p lican tes ante Edipo para pedirle que salve 
a ia ciudad de ia peste como antes ia salvó de ia Esfinge .

L a  enferm edad como castigo divino es un motivo 
lite ra r io  que aparece  ya en Homero. Los e fectos señalados 
por S ó fo c le s  son muy s im ila re s  a ios que encontramos en 
Lo s tra b a jo s y  los d ías de Hesíodo. pero, coincidiendo con 
ia c r í t ic a ,  pensamos que en Sófocles no es sólo una trad ición 
i ite ra r  i a . L a  trag ed ia  fue representada muy poco después 
de haber soportado A ten as ia peste que entre ei 430 y 429 
a .C . .  devastó  ia ciudad, provocó ia m uerte de P eric ies y 
resu ltó  c ru c ia l para el desenvolvim iento de ia guerra. E ra . 
por tan to , un e xce le n te  recurso dram ático para conmover 
a la  aud iencia  re c u rr ir  a ese espectáculo que avivaba sus 
dolorosos recuerdos. Por o tra  parte , ¿no habrá sido también 
in tención  del d ram aturgo presentarla  como una contrapropues­
ta a la m ed ic ina  h ip o crá tica  que, compartiendo el nuevo 
e sp íritu  de ia época, se esforzaba por descartar ia creencia 
de una causa  d iv ina  de las enferm edades?

E sa  peste con que se en frenta  ei protagonista al 
com ienzo de la trag ed ia , ei oráculo que trae  Creonte como 
rem edio para ia enferm edad y la ceguera con que se autocasti- 
ga ei héroe son invenciones, introducidas en la m ateria  m ítica , 
de Jas que se s irv e  Só focles para modelar ia tragedia y el f  
c a rá c te r  y ia  fu e rza  in te rio r que anima al héroe.

L a  peste con una evidente b iva lencia  está u tilizad a  
pera m a rca r ia  in ev itab iiid ad  de ia tragedia y la pasión de 
Edipo en ia búsqueda de ia verdad, una verdad que no llega 
a cc id e n ta lm e n te , sino que el protagonista ia a lcanza como 
resu ltado  de un esfuerzo  nacido desde io más íntim o de 
su se r .

S i Ed ipo qu iere sa lva r a su pueblo debe i legar a esa 
verdad que io em pujará al horrendo desenlace, si abandona 
su búsqueda, la ciudad seguirá bajo ias garras de ia enferm e­
dad. Ed ipo e leg irá  la sa lvación  de la ciudad y se entregará 
a esa búsqueda que lle va  im p líc ita  su perd ición .

L a  exposición de ia traged ia ha sido trazada  en un
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argum ento se n c iiio  donde ia necesidad  y co h erencia  de ios 
cam bios e in c iden tes que se presentan  se van descubriendo 
a m edida que avan za  e i d ram a. A i iie g a r a i f in a l comprobamos 
que todo está  estru ctu rad o  en torno a una de las m ayores 
preocupaciones dei d ram aturgo , es d e c ir , exponer de qué 
modo Edipo descubre su verd ad , presentando una versión 
dei reco n o c im ien to  re su e lta  con ad m irab le  té cn ica  y evidente 
o rig in a lid ad .

L a  indagación co m ienza  por ia búsqueda de una verdad 
que aparen tem ente  re su lta  e x te rn a  a Ed ipo . pero a medida 
que se avan za  en ia t ra m a , se va co n v irt ien d o  en una cuestión 
personal, en un e s fu e rzo  desesperado del héroe por averig u ar 
io que re a lm e n te  es, por en co n tra r su identidad .

L a  pasión de saber de Ed ipo se m a n if ie s ta  desde ei 
m om ento en que responde a la s  sú p lica s  del pueblo cuando 
io in fo rm a que éi ya se ha adelantado  a i pedido que se le 
fo rm u la : hace d ías ha enviado a su cuñado C re o n te  a D e lfo s 
para ave rig u a r de qué modo puede sa lv a r  a ia ciudad y ahora 
io espera con im p a c ie n c ia .

Cuando liega  C re o n te . Ed ipo no espera a que éste 
io in fo rm e . E s  él m ism o quien se ap resu ra  a p reguntar hasta 
saber que la peste no te rm in a rá  m ie n tra s  no se descubran 
ios asesinos dei rey  La yo  y sean expu lsados de la ciudad , 
y . con el em pleo dei p iu ra i para a lu d ir a los asesinos del 

,  re y . juega  S ó fo c le s  duran te  toda la a cc ió n  para confund ir 
a Edipo y re ta rd a r  ei re co n o c im ie n to  de su identidad .

Desde el m om ento en que se conoce ia causa  del 
flag e lo  que azo ta  a Teb as . se in ic ia  la lucha de Ed ipo por 
d escub rir a ios asesinos y ei poeta m a g is tra im e n te  io lleva  
paso a paso hasta  e n fre ta r io  con su origen y su desdicha 
fa ta l, en una tra m a  donde abundan ios c o n tra s te s  y las iro n ías : 
ei p ro tagon ista  se debate e n tre  ia ig no ran c ia  y ei conocim ien­
to . ia  rea lid ad  y ia ilu s ió n , ia  g rand eza  y la m ise r ia .

Ed ipo , e i sab io  que re so lv ió  ei en igm a de ia e sfing e , 
ignora su propia id en tid ad : ei p a rr ic id a  se propone vengar 
a L a y o : e i co n tam inad o r de Te b as t ie n e  ia  co n v ic c ió n  de 
se r su ce loso  p ro te c to r : ei que se c re e  se r un fa v o r ito  de 
la T y ch e  es e l m ás m ise ra b le  de los hom bres. S in  em bargo, 
todos estos c o n tra s te s  e iro n ía s  no p ro v ienen  dei hecho de
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que S ó fo c le s  desdeñe le rezón hum ana. sino que como gran 
po eta  sabe con qué fa c ilid a d  e lla  se engaña.

L e s k y . al e stu d ia r la trag ed ia , ha hecho notar que 
la  ve rd a d e ra  trag ed ia  se orig ina de la  tensión entre  ios 
in e sc ru ta b le s  poderes a ios que el hombre está librado y 
la  vo lu n tad  de éste  para oponerse a e llo s . E s ta  lucha general­
m ente  es in fru c tu o sa  y conduce ai héroe a un m ayor su frim ien ­
to o a la  m u e rte . P e ro  esa lucha contra  el destino es la razón 
de la  e x is te n c ia  hum ana que no se rinde .

F re n te  ai mundo de los que "eluden una decidida e lec­
c ió n" se e n cu en tra  el héroe trág ico  que se com prom ete ante 
la  v id a  con vo lun tad  inquebrantable y conserva aun en la 
m u e rte  la  g randeza de su d ignidad7.

Sabem os que un rasgo común que caracteriza  a ios 
héroes sofócieos es la voluntad férre? que ios anima para 
llegar a lo que se han propuesto.

Ed ipo  en su búsqueda de la verdad para sa lva r a su 
pueblo cu ya  fe lic id a d  co n stitu ye  su m áxim a preocupación 
(v . 60 ss .3  e stá  d ispuesto a acep ta r toda ciase  de su frim ien tos 
h asta  lle g a r a l a u to sa c r if ic io .

Su vo lun tad  inquebrantable puesta ai se rv ic io  del 
b ien com ún lo lle v a rá  a la destrucción  de sf m ismo, a la 
de Y o c a s ta  y a p ro vo car la in fe lic id ad  de sus h ijos.

Ed ipo  sucum be por lo m ismo que le dio el poder; la 
in te lig e n c ia  co n ve rtid a  en pasión de saber. Y en el co n flic to  
que se produce en tre  el saber y el conocim iento el héroe 
queda so lo  para  lu ch ar consigo m ism o, con esa soiedad típ ica  
de los héro es so fó c ieo s y que el dram aturgo sabe u t il iz a r  
p ara  d e s ta c a r  la  g randeza que los an im a. Todos ios demás 
p e rso n a je s re lac io n ad o s con el protagonista toman partido 
por la  ig n o ran c ia  o e l engaño. E l coro p re fie re  quedar ciego 
y sordo an tes  que re n u n c ia r a un rey  que am a. Y o casta  
en todo m om ento t ra ta  de convencerse  a s í  m ism a y de conven 
c e r  a  su esposo de que las ev id en c ias que van surgiendo son

7 Albín LESKY. La tragedia griega. Trad. de J. Godo Costa, Barcelo­
na, E d it. Labor, 1970, pp. 139-40.
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fa lsa s , y cuando descubre ia verdad , t ra ta  de d isuad ir a Edipo 
de que no siga en su búsqueda, E i p asto r, que se había re fug ia­
do en ia m ontaña para no re v e la r  el se c re to , sólo hablará 
bajo ei tem or a las am enazas . E i  m ism o T ire s ia s  en un p rin c i­
pio se re s is te  a re v e la r  ia  te rr ib le  verdad porque no quiere 
cau sa rle  dolor. Sólo cuando Edipo se e n co le riza  y lo insu lta , 
ei ad iv ino  hab lará  trayéndo ie  toda la ev id en c ia  del pasado 
y el fu tu ro : el asesinato  del padre , la unión incestuosa , el 
e x ilio  por v e n ir .

Pero  en ese m om ento Ed ipo , em ociona im ente  turbado 
por ia exasp erac ió n  a que lo ha llevado la d iscusión , rechaza  
ia verdad  que se le re ve la  b ru scam en te , p iensa que todo 
es m aquinación de C reo n te  y le en ro stra  ai p ro fe ta  ia ceguera 
no sólo de ios ojos, sino de los oídos y de la m ente . Só focles 
con profundidad psico ló g ica  ha aceptado el hecho de que 
una persona e n fu re c id a  no liega "a com prender lo que se 
le dice"**.

L a  m a g n ífica  escena en que tien e  lugar la disputa 
de T ire s ia s  y de Ed ipo con todos los opuestos con que se 
ca rg a  -p u reza  y m ancha, verdad  y a p a rie n c ia  y sobre todo 
v id e n c ia  y ceg u era- trad uce  el choque de ia in te lig en c ia  
hum ana con aquello  que la tra sc ien d e  y c rea  ia a tm ó sfe ra  
p ro p ic ia  para que ei espectador cap te  ei profundo sentido 
de ios a co n te c im ie n to s  y las s itu a c io n e s  que se suceden .

S ó fo c le s  con hondo sentido d ram ático  ha colocado 
a Ed ipo fre n te  a toda ia verdad  desde el com ienzo  y . sin 
em bargo, la e v id e n c ia  de e lla  sólo lle g a rá  al p ro tagon ista  
ai f in a l, com o producto de su denodado esfu e rzo  por a lc a n z a r­
la . '

E x is t ía  una tra d ic ió n  en ia  que Ed ipo . t ra s  haber descu­
b ie rto  su doble c r im e n  -p a rr ic id io  e in cesto - continuaba 
v iv iendo  y re inando en Tebas

8 La observación pertenece a W. KAUFMANN. Tragedia y F ilo so fía . 
Barcelona, Seix Barral, 1978, quien la ex p lic ita  diciendo: "el 
hecho de encolerizarse hace que los  hombres sean ciegos ante la 
realidad". P. 19.

9 HOMERO. Odisea XI, vv. 271-280 y Tebaida de ESQUILO. 
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En  un frag m en to  conservado dei Edipo de Eu ríp id es 
son Jos s irv ie n te s  de L a yo  quienes a rran can  ios ojos a Ed ipo .

E l  Ed ipo  de S o fo c je s  a i en te rarse  de su condición 
se rá  é i m ism o, en un acto  vo lun tario  y com pletam ente 
lib re , quien se a rra n c a rá  ios ojos, con ios que ei hombre 
no p en e tra  en su ve rd ad , y luego ordenará que se io expulse 
de la c iudad  para  dar cum p lim ien to  a la m ald ición que antes 
había a rro jad o  sobre e i asesino de La yo .

En  los v v . 1369-1 MI5 el protagonista en un conmovedor 
p arlam en to  descubre todos ios encontrados sentim ientos 
en que se  debate su a lm a al en fren ta rse  con la m iseria  a 
que lo ha a rra s tra d o  su destino : sin  culpa alguna ha sido 
p re c ip itad o  desde la  a ltu ra  dei poder y la fe lic id ad  a la más 
in f in ita  d e s g ra c ia d

Por c ie r to  no hay ningún e rro r que Edipo com eta 
durante  la  obra que pueda se r considerado la causa de su 
in fo rtu n io . E l  personaje  no está  lib re  de culpa porque es 
un hom bre, pero Jas fa lta s  que pueden im pugnársele no ju s t if i­
can su su e rte .

Su ira sc ib ilid a d  fre n te  a T ire s ia s  y C reonte . la rudeza  
con que t ra ta  a i c riad o , consecuencia de su natu ra leza  vio lenta 
y de ia  pasión por lleg a r a la verdad , no perm iten un parangón 
razo nab le  con la desdicha que le ilega . Tampoco podemos 
pensar que su cam bio  de fo rtuna dependa de ia v io lenta m aldi­
ción que a rro ja  co n tra  el asesino a pesar de toda la carga 
s ig n if ic a t iv a  que e lla  ten ía  para ei g riego11.

L a  in fe lic id a d  que cae sobre Edipo ya era inevitab le  
a i co m ienzo  de ia  obra debido a l p a rric id io  y al incesto come­
tid o .

P a ra  ia concepción griega ei hombre es culpable tanto 10 11

10 Cf. v. 1282 y s s . :  "Aquella antigua fe lic id a d , que justamente 
se llamaba t a l ,  se ha trocado hoy en calamidad, en gemido, en muerte 
y deshonra".

11 Para el griego la maldición, una vez lanzada, actuaba por si 
misma y no había poder que pudiera detenerla. Cf. MAZON. Eschyle,
X. l  en "Les Belles L ettres", p. 18.
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si com ete un pecado vo lun tario  y co nscien te  -cu lpa  su b je tiva- 
como si in cu rre  en una fa lta  sin in te rven ció n  de su conocim ien­
to o vo luntad  -cu lpa o b je tiva - , y cu a lq u ie ra  sea la índole 
de la fa lta  hay ex ig en c ias de castig o .

En consecuencia , aunque Edipo com etió  sus crím enes 
ignorando lo que h ac ía , igualm ente carg a  sobre él con una 
cu lpa .

Em pero , esta  cu lpa de Edipo, de acuerdo con ei modo 
con que presenta Só fo c les los aco n tec im ien to s , no se debe 
a una causa fo rtu ita , a una culpa h e re d ita r ia , ni a una fa lla  
personal.

' «

Algunos c r ít ic o s  han querido ve r el asesinato  de Layo  
como consecuencia  de esa n a tu ra le za  v io len ta  del héroe 
a que hemos aludido. Siguiendo a Kaufmann^ pensamos 
que Só fo c les quiso que el acto  ap a re c ie ra  como rea lizad o  
sin p rem ed itac ió n , inc itado  tanto  por defensa propia como 
por ju s ta  indignación (v . 800 s s .l .

No podemos o lv id a r que Ed ipo perteneció  a la edad 
he ro ica , donde cob rarse  las o fensas re c ib id as  era  ex ig enc ia  
del honor. Prueba de que ei d ram aturgo lo vio  a s í son los 
versos de E d ip o  en C o lono  tra íd o s a co lac ió n  por el autor 
c itado  cuando Edipo responde a ios rep roches de C re o n te :

"Dime sólo una cosa que me agradría saber, si 
alguien, ahora aquí mismo, intentara matarte a ti, 
que eres tan justo ¿le preguntarías acaso si él es 
tu padre o le golpearías inmediatamente9
Puesto que aprecias tu vida, estoy seguro de que 
atacarías al culpable sin buscar antes una garantía.
Los dioses me lanzaron en este pleito, y sé que si 
mi padre volviera a la vida estaría de mi parte" (vv.991~ 
999).

Tam bién  en E d ip o  R e y  Só fo c les no hace dudar a sU 
p ro tagon ista  de que es la d iv in idad  la que ha obrado en su 
destino , cuando después de haberse arrancad o  ios ojos e xc la m a 1 
¡Oh dios, a qué estado me has tra ído ! [v . 1310).

12 W. KAUFMANN. Q p .cit. pp. 206-208. 
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E] destino dei héroe aparece como ei ejemplo más 
conmovedor de Jas a lte rn a t iv a s  de la fortuna y su sufrim iento 
inm erecido torna la vida plenamente trág ica . E l coro lo 
atestigua en sus ú lt im as  palabras:

"Conviene, pues, esperar a ver el último día de 
la vida y a nadie que sea mortal, tener por dichoso, 
antes de que haya tocado al término de ella sin ser 
alcanzado por la desgracia" (vv. 1328-1330).

Ed ip o  R e y  es una lección  de prudencia, de sophrosyne, 
una dem ostrac ión  de que en tre  ei hombre y la divinidad hay un 
abismo in sa lvab le : la v ida humana está sujeta a la 
con tingencia , los o rácu los se cumplen indefectiblem ente 
y la in te lig e n c ia  humana nada puede contra e ilo s^ .

L a  m án tica  tiene una im portancia fundamental en 
la obra de S ó fo c le s : ios orácu los siem pre se cumplen y ante 
su c a rá c te r  absoluto , el conocim iento del hombre aparece 
como m er3 ilusión .

L a  fig u ra  dei héroe produce una m ezcla de piedad 
y te rro r por el de lito  que ha cometido -delito  que resulta 
m onstruoso en su proyección socia l- , pero nos conmueve 
más aun la  h o rrib le  inseguridad de su destino, el haber debido 
soportar la ignorancia  de su propio ser que Sófocles simboliza 
m ag istra im e n te  en su v is ta  y su ceguera.

S in  em bargo, a pesar de le m iseria que alberga su 
a lm a, la fig u ra  del héroe está  llena de dignidad por ei accio­
nar y la  e n te re za  con que a fro nta  su destino.

13 Como bien lo  ha señalado F. RODRIGUEZ ADRADOS.La democracia 
ateniense. Madrid, Alianza E ditoria l, 1975, no se trata nunca del 
azar, como lo  propone Yocasta y lo cree en un momento dado el propio 
Edipo coincidiendo con la interpretación so fística  en aquellos 
casos en que fa lla  la explicación racional, tampoco de envidia 
divina. Sófocles reconoce una serie de principios que el hombre 
debe respetar y que son de origen divino.
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Si bien fren te  a él Só fo c les co loca a la d ivin idad de 
cuyos designios es im posible escapar, ev identem etne el 
centro de la traged ia  lo ocupa el héroe, quien tom a una 
decisión que brota del fondo de su ser y luego ciega y hero ica­
m ente se m antiene en e iia  asumiendo con f irm e za  de ánimo 
su suerte  y aquí rad ica  su grandeza. Edipo ha sabido defender 
lo que hace a ¡a esencia  del hom bre: su dignidad.

No hay duda de que Só fo c les toco un tem a estrecham en­
te ligado con su época. En ra izad o  en la trad ic ió n , pero preocu­
pado por ios nuevos problem as, su m ensaje es una ad ve rten c ia  
al optim ism o antropocéntrico  que se iba adueñando de las 
aten ienses del siglo V .

Pero  en el aco n tece r de la v ida de Edipo se descubren 
problem as que son consustancia les con la n a tu ra le za  humana, 
si bien encuentran  d ife ren tes so luciones de acuerdo con 
las c re e n c ia s  re lig io sas o concepciones f ilo só fic a s  con que 
se ios aborde. Todo hombre, en medio de ¡as lim itac io n e s 
en que le está  dado m overse , está llam ado a en co n tra r por 
s í m ismo el sentida de la v ida , descubriendo sus posib ilidades 
y asum iendo decisiones de acuerdo con su co n c ie n c ia  y lib re 
a lbedrío .

A m ás de dos m il años de su estreno el dram a no 
ha perdido su poderoso e fecto  y se sigue representando con 
gran é x ito  de taq u illa  H  M ás aun. si bien es c ie rto  que ia 
va jid e z  a lcanzad a  en su época nunca se ha perdido, es en 
ia actu a lid ad , qu izá , cuando la sen tim os m ás c e rc a . "E l hombre 
actua l que tiene  el va lo r de reco n ce r sus propios lím ite s , 
su esencia l fa lib ilid a d , su incapacidad  ra d ica l para co n stru ir 
s ín te s is  absolutas" se id e n tif ic a  p lenam ente con "el sentido 
ú ltim o de su m ensaje , el sentido del dolor, de ia e x is te n c ia  
del hombre"^5. * IX

14 En 1979 al ser representada en el teatro  Cervantes de Buenos 
A ires obtuvo un éx ito  rotundo. La Guia de Turismo Argentina Año
IX N° 64, la  señaló a la cabeza de los espectáculos que se ofrecía*1 
en ese momento.

15 J .  ALS1NA. "Sófocles en la  c r í t i c a  del s ig lo  XX". Emérita a. 
Tomo XXXII, 2° semestre, 1964, pp. 299-320.
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A l lado de esta  v ig en c ia  en s í de ia trag ed ia , está  
su per v i ven c ía  a tra v é s  de ios pensadores y a rt is ta s  que 
se han vue lto  h ac ia  e lla  para c o n ve rt ir la  en m otivo de sus 
m ed itac io n es y re in te rp re ta r la  de acuerdo con sus ac titu d es  
v ita le s  y cosm ogónicas.

Desde ia  A ten as  del sig lo  V hasta hoy la traged ia  
no ha dejado de p rovocar una a tra cc ió n  Fascinante en ios 
au to res m ás d iversos y d istan tes , quienes han descub ierto  
en su m a te r ia , siem pre  ab ie rta  a nuevos tra tam ien to s , las 
m ás in f in ita s  posib ilidades tanto en su reg istro  te m ático  
como en su p ro tag o n ista .

L a  varied ad  del m a te r ia l a que ha dado origen abarca  
desde m eras tra n sc rip c io n e s , adaptaciones, más o menos 
F ie les , o hechas con am p lia  lib e rtad , hasta llegar a las verdade­
ra s  re c re a c io n e s .

t

En  las re c re a c io n e s  nos encontram os con e s tru c tu ra s  
n a rra t iv a s  que siguen el modelo griego o presentan innovacio­
nes en el desenvo lv im ien to  de ta l o cual episodio, tran sfo rm a­
c io nes en la d istrib u c ió n  de los papeles o incorporación  de 
nuevos persona jes. H ay  obras que m antienen el e sp íritu  im preso 
en la  trag ed ia  an tig u a , o tras asumen una ac titu d  to ta lm en te  
opuesta .

U b icado en su co n texto  p rim it ivo  o com pletam ente  
m odern izado . Ed ipo puede con tinuar siendo héroe trág ico  
o d e ja r de se rlo  para a p a re ce r con las m ás d ive rsas personalida 
des. D e s f ila n  los Ed ipos ép icos, p a té tico s . Ed ipos muy humanos 
y Ed ipos degradados, m ed iocres y hasta g ro tescos; la m ayo ría  
de las ve ce s  conservando el hombre m ítico ; en una u o tra  
o casió n , d is fra za d o  bajo o tro  nom bre.

No o b stan te , ninguna de estas re c re ac io n e s  se conciben 
sin  e l Ed ipo de S ó fo c le s  y . sin  lugar a dudas, están  d irig id as 
a un púb lico  que Jo conoce. Sus au to res , aunque hayan re in te r­
pretado  el m ito  con una a c titu d  d ife re n te  fre n te  al mundo 
y a la v id a  o hayan llegado a so luciones d ispares , ev id en tem en­
te  han p artid o  del d ram aturgo  griego .

Pero  la in flu e n c ia  del Ed ipo no p e rten ece  e xc lu s iva m e n ­
te  a la  l i te ra tu ra . De m otivo  lite ra r io  pasó a ser m otivo  
de o tra s  a rte s  y . m ás aun. ob jeto de c ie n c ia , incursionando 
en d ive rso s cam pos. U na p a rt ic u la r  s ig n if ic a c ió n  adqu iere
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su incursión en ia p sico log ía .
Con Freud  vam os a a s is t ir  a una re in te rp re tac ió n  

del m ito a través de una a lian za  en tre  el pensam iento m ítico  
y el c ie n t íf ic o , y esta tran sfo rm ació n  que su fre  el m ito en 
el psico aná lis is  tendrá a su vez  ia m ás am p lia  in fluencia  
en ia creac ió n  l ite ra r ia .

A p a rt ir  de Freud  el m ito  va a se r re lacionado  con 
ia psique . P a ra  el p s iq u ia tra  au stría co  el m ito  como el sueño 
será considerado el "cam ino re a l"  para ia com prensión de 
los procesos inconscien tes y sus teo ría s  del p s ico aná lis is  
nacerán de la m ed itación  de la lite ra tu ra  y especia lm ente  
de Ed ipo  R e y .  Basta  lee r sus p rim eras obras y su corresponden 
c ia  para convencerse  del e strech o  paren tesco  que e x is te  entre 
el m ito de Edipo y la psico log ía  profunda.

Freud  centró  sus te o ría s  en la re la c ió n  del niño con 
sus progenitores y en ia im p o rtan c ia  que tienen en esta  etapa 
los im pulsos sexu a les .

T ra s  estud ia r la re la c ió n  del h ijo  con sus padres, conside 
ró que el niño sien te  un intenso ca riñ o  por ios progenitores 
del sexo opuesto, a s í como un m arcado antagonism o contra  
ios dei m ismo sexo y creyó  en co n tra r la e xp lica c ió n  del 
fenómeno en ios deseos incestuosos in fa n tile s . Pensaba que 
en todos los niños hay tendencias incestuosas en fo rm a ve lada 
y deform ada si bien e lla s  son vencid as con el tiem po a no 
ser que el individuo esté  atacado  de una neurosis.

F reud  denominó ios im pulsos estud iados con el nombre 
de "com plejo de Edipo" teniendo en cuenta ia s im ilitu d  que 
para él presentaban con el m ito  edip iano.

P ara  F reu d . Edipo ai m ata r a su padre y casa rse  con 
su madre no h izo más que s a t is fa c e r  un deseo que no es 
otro que el deseo de n uestra  in fa n c ia . Só fo c le s  al d e jar ai 
descubierto  la cu lpab ilidad  de Edipo nos hace tom ar concien­
c ia . según F reu d . de nuestro  yo profundo, donde duerm en 
siem pre , aunque rechazad o s, ios m ism os im pulsos. Com o 
Edipo. v iv im o s ignorantes de esos deseos nuestros que la 
n a tu ra le za  nos ha im puesto y que u ltra ja n  la m ora lidad  desde 
las sociedades m ás p r im it iv a s .

P a ra  el p s iq u ia tra  no tiene  asidero  ia opinión de que 
ia leyenda de Ed ip o  R e y  no tien e  nada que ver con lo que
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se en tiend e  por com plejo  de Edipo porque aquel ignoraba 
que el hom bre a quien había matado era  su padre y la m u jer 
desposada e ra  su m adre. Una ta l deform ación , según el 
p s iq u ia tra , es indispensable cuando se o frece  en fo rm a po ética  
el tem a y la  ignorancia  de Edipo no es más que Ja rep resenta­
ción le g ít im a  de la in co ncienc ia  con que toda exp erien c ia  
es absorb ida por el adulto . L a  im posición del oráculo que 
im p lica  la in o cencia  del héroe no es otra cosa, según sus 
propias p a lab ras , que "el reconocim iento  de la n a tu ra leza  
in e lu ctab le  del destino que ha condenado a todos los h ijos 
a a t ra v e s a r  y superar el com plejo de Ed ipo".

Desde F reu d  no ha dejado de hablarse del com plejo 
de Ed ip o : R an k , Jung . A d ie r , F ro m . no lo han dejado de lado 
aunque le hayan dado o tras in terpretaciones, y a pesar de 
Ja d ive rg en c ia  y m u ltip lic id ad  de escuelas contem poráneas, 
todas reconocen , si bien bajo d ife ren tes sim bologías que 
todo se r fu e . en un m om ento. Edipo.

Todos sabem os de Ja a tracc ió n  que. desde su aparic ión , 
han e je rc id o  sobre las le tra s  las teo rías ps icoanalistas y 
de un modo e sp ir itu a l, el com plejo edíp ico .

Aunque no com partim os la in terp retación  freud iana . 
no podemos d ejar de reconcer que a p a rtir  de Freud  surge 
en la lite ra tu ra  un nuevo Edipo que tiene muy poco o nada 
que v e r con Ja s ig n ifica c ió n  del Edipo so fócleo .

Lo s  au to res que son atra ídos por las teo rías del psiquia­
tra  van a ce n tra r  su in te rés en el parric id io  y en la unión 
incestuo sa  o exc lu s ivam en te  en esta ú itim a . En  e llos el m ito 
ya no tiene  como ob jetivo  proponer su h isto ria  p rís t in a , 
sino ilu s tra r  Je in te rp re tac ió n  que Freud  dio ai Ed ipo  R e y  
de S ó fo c le s .

Se pasa a s í del contenida del m ito del Edipo so fócleo  
a l conten ido del com plejo  de Edipo freudiano o de sus seguido­
re s . a quienes de acuerdo con nuestra convicc ión  los separa 
de S ó fo c le s  una d istan c ia  in sa lvab le : las obras basadas en 
el p s ico an á lis is  ignoran o d isv irtú an  en su esencia l idad les 
in ten cio n es del d ram aturgo griego y es un hecho innegable , 
que m uchos responsables de e lla s  desconocen o hacen caso 
om iso de la  traged ia  de Só fo c le s .

C o n stitu ye , pues, una necesidad tra z a r  una línea
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d iv iso ria  entre  Edipo sofócieo y ios Edipos em parentados 
con ei com plejo edíp ico , quienes despojados de toda ia e sen c ia li-  
dad humana y grandeza que contiene ei prim ero , han sido 
transform ados en seres enferm os con desviaciones an tin a tu ra­
les que im plican  un rechazo del m ito y en ú ltim a  instancia  
tam bién del hombre.

□  iam etra lm ente  opuesto al hombre que nos propone 
ei "com plejo edípico" está el hombre que asume una actitud  
a la que nos parece acertado llam ar "ac titu d  ed íp ica" porque 
denuncia un acercam ien to  consciente o inconsciente al sentido 
úitim o dei mensaje de ia traged ia de Só focles .

E i prim ero surge a p a rt ir  de una re fle x ió n  sobre Ed ipo  
R e y , pero resu lta  com pletam ente ajeno al modelo: ei segun­
do. totalm ente fuera del contexto  m ítico , llega por su proble­
m ática  a una convergencia  con ei Edipo so fó cieo . Su preocupa­
ción más profunda está cen trada en un Gnonui heuutón  tendien 
te ai descubrim iento de su verdadera esencia  que lo conducirá 
en ú ltim a instancia  al reconocim iento  de su lim itac ió n  fren te  
a la in fin itud  de ¡o trascendente  o, lo que es lo m ism o, a 
in sta larse  en "su au tén tica  d im ensión"^ .

Este  hombre puede ser protagonista de la c re a c ió n  
de a rte  o sim plem ente de ia v ida m ism a y es p recisam ente  
en este ú itim o pape! donde adquiere para nosotros cap ita l 
im portancia .

A menudo el hombre v ive  "h ac ia  afuera" con ¡a desme­
surada visión de un poder sobrehumano o sobrecogido ante 
ei tem or de no poder co n tro la r sus propias c re ac io n e s . O lv ida 
vo lverse  hacia  s í m ismo para lograr la au té n tica  com prensión 
de su ser y adquirir a s í ia seguridad que da la au té n tica  
dimensión hum arra^ .

TI! D. ALVAREZ ACUÑA. "Hacia la superación del Superhombre". Meqafón» 
Rev. In te rd is c ip lin a r ia  de Estudios Latinoam ericanos, Año I I ,  N° 5, 
ju l io  de 1976, Centro de Estudios Latino americanos. Buenos A ires, 
pp. 21-29.

17 La proyección de Edipo Rey en el mundo occidental es el resultado  
de la  lectu ra  de la s  obras de autores que han tomado el tema, ta le s  
como Séneca, C o rn e ille , V o lta ire , Martínez de la  Rosa, Gide, Morante» 
E l io t ,  y de estudios relacionados con el tema, especialm ente el 
de Colette A s t ie r , o p .c it .
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